Filosofía                                                                                                            Unidad 4 Ética


Para Sartre el cobarde tiene siempre la posibilidad de no ser más cobarde y el héroe tiene siempre la posibilidad de dejar de ser héroe. 

a. Comparen la concepción de libertad de Sartre con el siguiente pasaje de un poema del poeta portugués Fernando Pessoa:

El mundo es para quien nace para conquistarlo

Y no para quien sueña que puede conquistarlo, aun cuando tenga razón.

/.../

Seré siempre el que no nació para eso:
Seré siempre sólo el que tenía cualidades;

Seré siempre el que esperó que le abriesen la puerta al pie de una pared sin puerta. /.../

Fernando Pessoa, “Tabacaria”. En: Poesías de Álvaro de Campos.

b. Teniendo en cuenta lo estudiado en la unidad  y el fragmento de Sartre, lean el siguiente resumen de la historia de Raskólnikov (personaje principal de Crimen y Castigo, de Fiódor Dostoyevski).

Raskólnikov. La conversión de un asesino

Raskólnikov es el personaje central de la novela Crimen y Castigo escrita por el ruso Fiódor Dostoyevski. Si bien se trata de un caso de ficción nos permite ver cuestiones que se desarrollan en el capítulo: la responsabilidad, la culpa, el arrepentimiento, la posibilidad de cambiar.

Raskólnikov es un joven abrumado por la miseria. Vive en un cuarto inmundo por el que debe dinero de alquiler. Va tan mal vestido que incluso la gente andrajosa sentiría vergüenza de salir a la calle vestido como él.

Abandona sus estudios de derecho en la facultad por falta de dinero. Su madre trata de ayudarlo enviándole unos pesos. Ella vive en la provincia, es viuda y trabaja día y noche para ayudar a su hijo.

Raskólnikov conoce a una anciana usurera. La anciana recibe objetos de valor por los que presta un dinero, que debe ser devuelto con altos intereses. La gente que empeña objetos a la anciana es gente muy pobre, que no tiene nada para sobrevivir. Se sabe que la anciana es rica y avara. Tiene una hermana menor, a la que maltrata. 

Raskólnikov empieza a pensar en que, si la mata y se apodera de su dinero, podrá ayudar a su madre. También podrá volver a sus estudios e incluso ayudar a gente que lo necesite. Se convence a sí mismo y decide llevar a cabo su proyecto.

Las circunstancias le son favorables. Entra al edificio en el que vive la anciana. Nadie se fija en él. En la escalera no hay nadie. Sube. Unos pintores que están trabajando en el tercer piso ni siquiera lo miran. Llega al piso de la anciana. La mata y le roba una bolsa con sus pertenencias. 

Ningún indicio permite a los policías inculparlo. En un primer momento, ni siquiera es sospechoso para la justicia. Sin embargo, Raskólnikov comienza a vivir su drama interior. No se anima a mirar lo que hay en la bolsa robada. Quiere deshacerse del botín. Lo esconde bajo una piedra en el patio de una casa.

Se empieza a dar cuenta de que no mató para ayudar a su madre sino para demostrarse a sí mismo que él era diferente de los demás, para demostrarse que él podía desconocer todas las reglas. Su pretensión era estar por encima de toda moral. Raskólnikov piensa que ese conjunto de normas que es la moral sólo está hecho para que lo cumplan los más débiles. Pero él se considera un ser extraordinario. Y los seres extraordinarios tienen derecho a transgredir la ley. Admira a Napoleón, un hombre capaz de violar todas las reglas, capaz de mandar a matar a miles de soldados en una guerra sin sentir el menor remordimiento. Esos hombres determinan la muerte de miles de personas y luego les levantan estatuas. Se fascina con esos personajes históricos que no se detienen ante una mala acción sino que siguen adelante sin vacilar. Concluye entonces que, para las personas extraordinarias, para los que tienen grandes objetivos, todo está permitido. Y él se siente un hombre fuera de lo común, un hombre capaz de transgredir la ley y estar por encima de toda moral. 

Pero no deja de juzgarse a sí mismo, se tortura pensando en su acto, se desespera. Él, que deseaba ser extraordinario, llora y tiembla como un niño en una habitación oscura. Se siente lejos de todos. Se siente extraño a todos y a sí mismo. Su crimen lo aísla de los humanos. Siente vacío su corazón: “Una tétrica sensación de aislamiento y enajenación, angustiosos e infinitos, embargaron su alma”. Sabe que ya nunca podrá hablar con nadie (ni siquiera con su madre y su hermana, a quienes tanto amaba), que ya no podrá hablar de nada, nunca ni con nadie. Aun cuando no hay sospecha sobre su persona, no deja de sentirse extraño y culpable. Se engañó al creer que sólo respondía moralmente por sus actos ante sí mismo y que el juicio de los demás le era indiferente. Su crimen rompió el lazo que lo comunicaba a los demás.

Y entonces él mismo empieza a suscitar sospechas sobre su culpabilidad. Vuelve al lugar del crimen llevado por un deseo irresistible e inexplicable. Avisa a la policía que él también empeñaba cosas a la anciana, pasando así a engrosar la lista de los sospechosos. Se mete donde no lo llaman, habla de lo que debería callar, pregunta a los policías por su situación.

Finalmente, decide hablar con su amiga Sonia. Se arrodilla ante ella y le confiesa su crimen. Con espanto, ella le aconseja que se entregue y le promete acompañarlo a Siberia. “Yo quise ser un Napoleón y por eso maté. Pero me maté a mí mismo”. Raskólnikov trata de excusarse frente a Sonia,  alegando que sólo mató a una malvada, “a un piojo asqueroso, inútil, maligno”. “No, mataste a un ser humano”, le contesta Sonia.

Raskólnikov se entrega a la policía. Confiesa su crimen. No olvida ningún detalle y brinda la prueba que los investigadores no habían encontrado: el lugar en el que estaba escondida la bolsa de la anciana.

Raskólnikov es condenado a trabajos forzados en Siberia. Hacia allí se traslada Sonia y lo visita a menudo en prisión.

Mientras cumple su condena, comienza a experimentar una verdadera transformación. Nace su fe. Siente su resurrección. Se siente libre. Siente que debe hacer el bien, no para cumplir alguna regla aprendida en la infancia, sino por su propia voluntad. Se siente en paz consigo mismo. Su arrepentimiento le da su libertad interior. 

Responder:

· ¿La pobreza de Raskólnikov lo obliga a cometer el crimen? ¿Por qué?

· ¿Por qué si nadie sospecha de él, él se siente culpable? 

· ¿Por qué no logra su objetivo de “estar más allá de toda moral”? 

· ¿Qué relación existe entre la historia de Raskólnikov, los contenidos de este capítulo, y el fragmento de Sartre?

· Relacionen el caso Raskólnikov con la afirmación de Fernando Savater: “uno puede lamentar haber obrado mal aunque esté razonablemente seguro de que nada ni nadie va a tomar represalias contra él”.

Analizar las siguientes afirmaciones sobre la Felicidad. Redactar un argumento para cada una. 

“Se trata del ideal más arrogante /.../. Imposible, pero imprescindible: irreductible.”

“Quizá lo que ocurre con la felicidad es que somos incompatibles con ella. Felicidad es aquello que brilla donde yo no estoy, o aún no estoy o ya no estoy.”

